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ICRÓNICA POLíTICAI JOSÉ CAVERO 

El apoyo sin fisuras de Sarkozy 
T as relaciones de España y Francia en materia antite­
Lrorista han sido sumamente variables en las últimas 
décadas. Durante mucho tiempo, España se lamentó 
amargamente de que los etarras tuvieran su refugio en 
Francia y anduvieran por el país galo sin mayores pro­
blemas. La relación de colaboración podía variar y lle­
gaba a mejorar en función de quién fuera el titular del -
Interior francés, o el primer ministro. Tiempos hubo en 

«Tiempos hubo en los 
que el encargado galo 

de perseguir a los 
delincuentes era 

letrado de los etarras» 
• 

los que ese mi­
nistro encarga­
do de perseguir 
a los delincuen­
tes era abogado 
de etarras, sin ir 
más lejos. Era 
muy dificil ima­
ginar que pu­
siera entusias-

taciones. Más recientemente, eltodavía ministro Nico­
las Sarkozy empezó a rectificar algunas actitudes esca­
samente colaboradoras de Giscard y de Chirac. 

Y ahora, en nuestros días, cuando Sarkozy ejerce con 
brillantez y en todos los terrenos la Presidencia de la Re­
pública francesa, parece que hemos llegado al punto de 
una deseable máxima colaboración. El asesinato de los 
dos guardias civiles por etarras en Capbreton ha sido 
ocasión para que las autoridades galas expresaran su 
apoyo y colaboración, con frases extraordinariamente 
elocuentes: «Los enemigos de la democracia española 
son también enemigos de Francia. Perseguiremos a los 
etarras como si las víctimas fueran galas». 

y como efecto directo de esa colaboración creciente, 
los equipos policiales conjuntos, que ya en los últimos 
tiempos se apuntaron muy relevantes éxitos en la lucha 
anti ETA, van a tener carácter pennanente y serán refor-

mo en encarce­
lar a quienes defendía ante los jueces. Luego, las 
derivaciones del estrechamiento de relaciones entre los 
miembros de la UE, y los acuerdos comunitarios para 
perseguir a delincuentes empezó a cambiar las cosas. 

o zados. Posiblemente de ese modo, la banda terminará 
por verse acosada,en Francia y deberá buscar otro país, 
algo que ya se había obligado a considerar en cada oca­
sión en que un ministro galo del Interior aplicaba las 
normas de colaboración con el vecino del sur. , 

Una de las primeras aplicaciones prácticas de la nue­
va y renovada cooperación fue la detención de dos eta­
rras asesinos de Capbreton. La siguiente habrá de ser la 

_entrega en b,<!Dd~ja del tercero, posiblemente el jefe mi­
litar de ETA.La sangre de CéntE~no y Trapero redaÍna 
esa mayor y más efectiva colaboración antiterrorista 

Pero todavía dependía mucho del ministro del Inte- o 

rior de turno, y de que se llevara bien con su colega es­
pajioJ.-José Luis Corcuera relata la exce!~nte relación 
que le correspondía niantener con su colega de aque-= 
llos tiempos, a quien hacía obje!o frecuente de sus invi-

ICRÓNICA PERSONALI PILAR CERNUDA 

Saludo protocolario 
T a ceremonia de toma de posesión de 
.l...Jcristina Fernández de Kirchner 00-

mo nueva presidente 'de Argentina se ha 
convertido en todo un reto para el Prín­
cipe Felipe. 

El ministro Moratinos, en una con­
versación no suficientemente medida 
con el embajador de Venezuela en Espa­
ña, no solo le expresó la felicitación del 
Gobierno por la manera en que Chávez 
había aceptado el resultado del referén­
dum ~faltaría más- sino que también le 
felicitó en nombre del Rey, lo que no es­
taba en su-papel. Pero, además, no se sa­
be si porque lo había dicho Moratinos o 
porque así lo interpretó el embajador, 
Chávez anunció urbi et orbe que «recibi­
rla» al Príncipe Felipe en Buenos,Aires, 
que le entregaría un mensaje personal 
de Don Juan Carlos. Ante el desmentido 
de la Casa Real, la propia vicepresidenta, 
Fernández de la Vega se vio obligada a 
explicar que entre el Príncipe y el man­
datario se produciría todo lo más el ha­
bitual «saludo protocolario» propio de 
estas ceremonias, en las que Don Felipe 
preside desde hace más de 10 años las 
delegaciones españolas que acuden a 
las tomas de posesión de 101l distintos 
presidentes iberoamericanos.' 

No cabe duda de que Moratinos ha 

«Moratinos ha 
envenenado el viaje 
del Príncipe Felipe 
a Buenos Aires» 

• 
envenenado en cierto sentido el viaje del 
Príncipe a Buenos Aires, ha colocado so­
bre él los focos, ha provocado que esa ci­
ta se desvirtúe al centrarla en la incógni­
ta de cómo será el encuentro, si hay salu­
do o nó, si sonríen o si se estrechan la o 

mano fríamente. Lo que evidentemente 
será utilizado por Chávez en un sentido 
o en otro, en esa dinámica demencial en 
la que se ha metido, rabioso de que el Rey 
le pusiera en su sitio, rabioso de que la 
frase de Don Juan Carlos se haya conver­
tido en un símbolo para el bloque oposi­
tory más rabioso aún por haber perdido o 

un referéndum que creía ganado. 
Un inciso. Todavía hay qUien pone en 

cuestión la reacción del Rey en la cum­
bre iberoamericana de Chile. ¿Se puede 
aceptar que Chávez empañe el nombre 
de España sin salir en defensa de los es­
pañoles? ¿Se puede permanecer callado 
cuando Chávez interrumpe sistemática-

mente a Zapatero, que no es capaz de 
seguir su discurso y que solo acierta a 
decir «un momentito» para intentar que 
el presidente venezolano le permita con­
tinuar con su disertación? El «por qué 
no te callas» fue sin duda abrupto, pero' 
con el líder venezolano no valen medias 
tintas, ni cortesías. Yla cumbre no poclfa 
terminar con un Chávez crecido después 
de haber insultar a los españoles sin que 
nadie le pusiera en su sitio. 

Todo eso, con seguridad, lo sabe per­
fectamente el Príncipe Felipe, que se ha 
visto en situaciones incómodas en más 
de una toma de posesión latinoamerica­
na. En una ocasión, la jura incluso ter­
minó a tiros, y los jefes de Estado invita­
dos tuvieron que aguantar el tipo ante 
una balasera que podía haberles costa­
do la vida. Por tanto, está preparado pa­
ra reaccionar ante cualquier tipo de acti­
tud, positiva o negativa, del peculiar pre­
sidente. El único problema es que, tras 
la conversación de Moratinos con el em­
bajador, Chávez contaba con una nota 
de disculpas del Rey que evidentemente 
no va a recibir, porque no merece reCi­
birla. Y la situación se puede volver aún 
más tensa de lo previsto, más incómoda. 
Una situación en la que Don Felipe ten­
drá que desenvolverse con eficacia 
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